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A raíz de una importante remoción de tierras, con ori-
gen mecánico destinada posiblemente al expolio clandes-
tino, efectuada a principios del año 2000 en el paraje co-
nocido como Cerro de la Tintilla de las Mesas de Villa-
verde, en las proximidades de la Alcazaba de Bobastro
(término municipal de Ardales, Málaga), se procedió a una
intervención arqueológica consistente en la limpieza y do-
cumentación de los restos exhumados, actuación autorizada por la Consejería de Cultura, resolución dictada el día
13 de marzo del año 2001 (registro de salida 1.423).
El lugar está emplazado en plena madina de Bobastro (término municipal de Ardales, Málaga), sede de la







da a lo largo del primer cuarto de la siguiente centuria. El lugar en el que se efectuaron las labores de limpieza se
encuentra emplazado apenas 100 metros en dirección N. del llamado alcázar del Castillón, sede del poder hafsuní
y establecimiento de una gran construcción cuadrada califal una vez que la revuelta finalizó. En el alcázar de Ibn
Hafsun se efectuó la intervención arqueológica de 1923, efectuada por el ilustre arqueólogo Cayetano de Mergelina,
de la que se extrajeron importantes conclusiones arqueológicas sobre la ciudad hafsuní.
El movimiento de tierras dejó al descubierto lo que en principio se interpretó como una estructura negativa de
una habitación, con algunos elementos arquitectónicos en mampostería enlucida con cal y arena, junto a un gran
sillar rectangular de arenisca, como los que se labraron para la alcazaba del Castillón, sobre el pavimento, también
enlucido. Esa supuesta unidad de habitación, de unas medidas aproximadas de 4 x 3 metros, presentaba hornacinas
y quicialeras de acceso que se conservaban en parte. Anexa a la zona enlucida, se observaba una serie de sillares
colocados a soga formando una solería de carácter monumental distinta a la del interior de la estancia, por lo que
se interpretó pudiera tratarse de un pavimento exterior, probablemente una calle de acceso a la supuesta residen-
cia. Asimismo se atestiguaba que en el exterior de lo que se interpretó como una habitación, aparecían cerámicas
de almacenamiento, particularmente una gran dalia, tipología que se viene fechando en los siglos IX y X.
La ampliación hacia el sur de las labores de limpieza permitió ofrecer otra interpretación distinta del plan-
teamiento inicial: se trataba de un edificio de planta basilical, con tres naves, mayor la central, que se comuni-
caban mediante sus respectivos tres escalones con una dependencia superior. Se mantenía el mismo suelo con
decoración a la almagra. Una vez finalizada la limpieza de la parte inferior, la ampliación de la misma hacia el
este, a mayor altura y afectada claramente por el movimiento de tierras, trajo como consecuencia la confirma-
ción de que se trataba de una planta basilical, pudiéndose detallar que pertenecía a una construcción eclesial,
tras comprobar la existencia de dos ábsides, los que se corresponden con las naves central y meridional. El
primero de ellos ofrece planta de arco de herradura
inscrito en un cuadrado, mientras que el lateral pre-
senta morfología cuadrangular. Toda la cabecera de
la iglesia, en el área absidal, se halla trabajada en
roca hasta cierta altura, a partir de la cual se recu-
rre a la fábrica. Ello nos permite incluir esta
tipología de iglesia en el grupo de templos
semirrupestres. La abundante recogida de material
de construcción, tejas, cal, fragmentos de estuco,
ladrillos y sillares, permite restaurar con gran fia-
bilidad la fábrica de este noble edificio. Como es
habitual en estos casos, los ábsides se hallan prece-
didos por una compartimentación de tres dependen-
cias separadas entre sí por pilares cruciformes que
se corresponden con cada uno de los arranques (pi-
lares cuadrangulares) de la sala de oraciones. Todo
ello, junto con los ábsides, conforma el área
presbiteral, a distinta altura con respecto a la sala
de oraciones principal, lo que representa un claro
establecimiento de cierta jerarquía espacial. Los ábsides, orientados hacia el Este como es preceptivo, están
asimismo a distinta altura con respecto a las cámaras que los preceden, separados unos y otras por un escalón
poco pronunciado. En la cámara septentrional, junto a la pared interior, se ha descubierto el baptisterio, de
pequeñas dimensiones y morfología circular. Se realiza con trabajo de fábrica. En el área congregacional se
adivina la sucesión de sillares en la cimentación, base de los arcos de separación entre las distintas naves.
Asimismo, todo el frente de separación con el área del transepto conserva sillares trabajados, en el sector donde
debió levantarse el iconostasio. El suelo, de magnífica calidad y pintado en almagra, sólo se conserva en la
zona más próxima a los escalones de separación entre la sala de oraciones y el área presbiteral.
Además se ha descubierto una importante cantidad de restos cerámicos generalmente en nivel de revuelto que
responden al período de construcción de la iglesia y al posterior a su abandono. Están custodiados en el Museo
Municipal de Ardales, donde están siendo analizados, a la espera de su incorporación al Museo de Málaga. Asi-
mismo, se encontró un brazalete de plata.
En principio, este importante hallazgo viene a confirmar, por si quedara alguna duda, la ubicación de Bobastro
en las Mesas de Villaverde, como se propuso en la centuria pasada. Además, la similitud formal, hasta en la
metrología, con respecto a la conocida como iglesia de Bobastro desde el siglo pasado permite plantear sugerentes
hipótesis sobre su construcción y, en todo caso, deja patente la existencia de un programa político por parte de
'Umar ibn Hafsun consistente en la edificación de dos escenarios eclesiales, dispuestos como propaganda de su
programa político en dos de los puntos más visibles de la ciudad mozárabe de Bobastro (madinat Bubastruh): uno
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hacia el oeste y norte, la antigua Iglesia de las Mesas de Vil1averde (IMV) en el área periurbana de la /7ladillu
hafsuní, y el otro hacia el este y el sur, la basílica descubierta en esta ocasión inserta en pleno ambiente urbano en
el punto más elevado, si exceptuamos la alcazaba de El Castillón, de la ciudad. Igualmente, las noticias cronísticas
contenidas en las fuentes árabes, particularmente el Muqtubis Vde Ibn Hayyan, que se refieren, entre otras cues-
tiones, a la "cuidadas iglesias de Bobastro" o a la creación de una sede episcopal por parte de Ibn Hafsun, aportan
argumentos de primer orden sobre la relevancia de este hallazgo, indiscutiblemente en directa relación, en el
plano formal, con la cercana IMV y, en el plano histórico, con la .titila hafsuní. De hecho, tan destacada obra
arquitectónica sólo puede entenderse como parte significada de la edilicia del "régimen hafsuní" en su capital, en
la que las referencias al pasado visigótico están tan presentes. Entre ellas, destaca la recuperación con una clara
intencionalidad política de plantas de iglesias arcaizantes como la que se presenta en esta ocasión. Destaquemos,
finalmente, que arqueológicamente se ha constatado que el templo fue derribado, dato que coincide plenamente
con los testimonios escritos que se refieren a la demolición de los edificios y las iglesias de Bobastro por parte de
'Abd al-Rahman III al-Nasir li-Din Allah una vez que la ciudad rebelde fue incorporada al Estado cordobés.
